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REPARTO  (I) 


PERSONAJES 


ACTORES 


D.a  CIRCUNCISIÓN Sea. 

D.a  PANCHA 

LOLA 

LA  SEÑA  PEPA 

D.a  FILOMENA 

UNA  BEATA 

RITA 

PACA 

TERESA 

MICAELA 

MODISTA 

MANUELA i 

EL  SR.  BECERRO Sr. 

D.  HOMOBONO 

REMIGIO..... ,. 

SACRISTÁN... 

EMETERIO 

FEDERICO., 

UN  TENIENTE... 

MONAGUILLO  1.° 

ÍDEM  2.° 

CHULO  1.° 

ÍDEM  2.° 

MURGUISTAS. 


LOMBÍA. 

Zapatero. 

SüÁREZ. 

Rodríguez, 

Carriche. 

Arnau. 

Lamadrid. 

Villar. 

Morales. 

Cancio. 

Muñoz. 

Ávalos. 

Rossell. 

Rubio. 

Sánchez  de  León. 

Martínez. 

Mendiguchía. 

GUZMÁN. 
COMPTE. 

La  Hoz. 
Rodríguez. 
Muzas. 
Vega 


(1)    Véase  la  nota  final. 


ACTO    ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Sala  corta,  mudesta.— Puerta  al  foro  y  laterales.— Balcón.— Consola 
con  espejo.— Varias  sillas.— Mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  HOMOBONO.  escribiendo.— LOLA,  probándose  frente  al  espejo 
un  abrigo  de  viaje. -La  MODISTA.— DOÑA  CIRCUNCISIÓN,  cepi- 
llando el  frac  dé""Don  Homobono.— Luego  MANUELA. 

D.  Hom.  (Escribiendo.)  «Señor  Don  Aniceto  Berengena  é 
hijos.» 

D.a  Oír.      Bien. 

D.  Hom.      «Señora  Doña  Serafina  Martinez  é  hijos.» 

D.a  Cía.     Perfectamente. 

D.  Hom.      «Señor  Don  Indalecio  Taburete  é  hijos.» 

D.a  Cib.  ¡Pero,  hombre,  por  Dios,  si  Don  Indalecio  no 
tiene  hijos! 

D.  Hom.  Es  verdad,  mujer.  «Señor  Don  Indalecio  Tabu- 
rete y  familia.»  Lo  que  es  familia  debe  de  te- 
nerla. (Sigue  escribiendo.) 

D.a  Cir.  ¡Jesús,  qué  demonio  de  frac!  No  hay  quien  le 
quite  estas  manchas  de  las  solapas.  No  he  visto 
hombre  más  Adán  que  tú. 

D.  Hom.  Pero,  mujer,  ¿cómo  quieres  que  esté  nuevo  un 
frac  que  compré  usado  el  año  63,  el  día  de  nues- 
tra boda? 
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D.a  Cir.  De  mucho  antes  es  mi  mantilla  de  casco  y  esta 
nuevecita  todavía.  Di  que  eres  un  sucio,  un, 
abandonado. 

D.  Hom.  Bueno,  mujer,  bueno.  Tienes  razón.  (Sigue  escri- 
biendo.) 

D.a  Cir.  ¡Nada!  Con  el  cepillo  no  hay  manera  de  quitar 
estos  lamparones. 

D.  Hom.     Pues,  déjalos,  mujer. 

D.a  Cib.  Eso  es,  ¡y  vas  á  ir  á  la  boda  de  tu  hija  como  un 
cochero  de  la  Funeraria!  Le  daremos  un  buen 
baño  de  bencina. — ¡Manuela! — ¡Jesús!  Tiene  una_ 
que  estar  en  todo. — ¡Manuela! 

Manuela   Señora...  (Por  el  foro.) 

D.a  Cir.  Tome  usted  esto,  y  frótele  bien  el  cuello  y  las. 
solapas  con  bencina.  (Dándole  el  frac.) 

Manuela   Está  bien,  señera. 

D.a  Cir.  ¿Qué  ha  de  estar  bien,  hija?  ¡Si  está  todo  lleno  de 
manchas! 

Manuela  Digo,  que  así  lo  haré. 

D.a  Cik.  ¡Ah!  Tenga  usted  bien  limpio  el  comedor,  y  sa- 
que usted  del  armario  la  vajilla  de  filete  azul  y 
la  mantelería  que  se  lavó  la  semana  pasada. 
Ande  usted,  hija,  ande  usted.  (Vase  Manuela.) 

Modista    Le  sienta  á  usted  admirablemente. 

Lola  De  aquí  me  tira  un  poquito. 

Modista    Eso  se  arregla  enseguida  corriendo  los  botones. 

D.a  Cir.  A  ver,  á  ver...  (Acercándose.)  ¡Muy  bien,  muy 
bien!  ¡Qué  cuerpo  tan  monísimo  tiene  esta  cria- 
tura! 

Modista    ¡Ya!  ¡Ya!  Buena  suerte  tiene  el  novio. 

D.a  Cir.      ¿Usted  le  conoce? 

Modista    No,  señora,  no  tengo  ese  gusto. 

D.a  Cir.  Pues  es  un  buen  muchacho.  Algo  corto  de  genio,, 
pero  ya  le  despavilaremos.  Lo  principal  es  que  es 
un  buen  partido,  y  ya  sabe  usted  que  los  buenos 
partidos  andan  hoy  muy  escasos. 

Modista    Tiene  razón  su  mamá  de  usted.   • 


Lola 
D.8  Cir. 


Modista 
Lola 
Modista 
D.a  Cir. 

Modista 
D.a  Cir. 

Modista 


Lola 
D.a  Cir. 

Modista 
D.a  Cir. 


D.  Hom. 


D.a  Cir. 

D.  Hom. 
D.a  Cir. 
D.  Hom. 


Sí  que  la  tiene.  Por  eso  no  me  opuse  cuando  me 
indicó  que  me  casara  con  Emeterio. 
¡Naturalmente!  Como  que  la  carrera  de  la  mujer 
es  el  matrimonio.  A  esta  tonta  le  gustaba  más 
un  tenientillo  de  húsares  que  le  pasea  la  calle. 
¡Ya  ve  usted  qué  proporción!  Un  teniente  que  de 
seguro,  como  no  haya  jaleo,  no  llega  á  capitán  ni 
en  quince  años!  ¡Pero  es  claro!  A  estas  chicas  les 
entusiasman  los  colorines...  ¡Yo  no  sé  en  qué 
piensa  el  ministro  de  la  Guerra  que  no  prohibe 
esos  uniformes! 

¡Ajajá!  Ya  puede  usted  quitárselo. 
Despáchemelo  usted  enseguida,  que  corre  prisa. 
¿Pero  se  marcha  la  señorita  esta  misma  tarde? 
Sí,  señora.  En  cuanto  se  casen  harán  el  viaje  de 
novios. 

¿Al  extranjero?  (Marcando  mucho  la  x.) 
No,  ¡al  Excorial!  Eso  de  ir  al  extranjero  está  muy 
usado. 

Pues  antes  de  dos  horas  tendrá  arreglado  el  abri- 
go la  señorita.   Queden  ustedes  con  Dios  y  que 
sea  enhorabuena. 
Muchas  gracias. 
Hasta  luego  ¿eh? 

Descuide  usted,  señora.  (Vase  con  el  abrigo.)  i 
Oye,  no  te  olvides  de  invitar  también  á  la  boda 
al  tendero  de  ultramarinos;  le  debemos  todavía 
la  cuenta  del  mes  pasado  y  podría  ofenderse. 
Pero,  hija  mía,  si  hemos  de  invitar  á  todas  las 
personas  á  quienes  debemos  dinero,  no  vamos  á 
caber  en  la  iglesia. 

Tú  haces  lo  que  te  mando  y  déjate  de  observa- 
ciones. 

Bueno,  se  le  invitará. 

¿A  ver,  á  ver  cómo  has  redactado  las  papeletas? 
(Leyendo.)  Verás.  «La  señorita  doña  María  de  los 
Dolores  Zarandillo  y  Trapatiesta  celebrará  hoy 


D 

aClR. 

D. 

Hom. 

D. 

aClR. 

D. 

Hom. 
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sus  desposorios  con  el  simpático  joven  don  Eme- 
terio  Borraja.  Sus  desconsolados  padres...» 
¿Cómo  desconsolados? 

Sí,  mujer;  no  hemos  de  decir  que  estamos  como 
unas  Pascuas;  eso  sería  demostrar  que  teníamos 
ganas  de  deshacernos  de  la  chica. 
Bueco,  sigue. 

«Sus  desconsolados  padres  suplican  á  sus  nume- 
rosos amigos  se  sirvan  acudir  á  la  ceremonia 
que,  por  la  eterna  felicidad  de  su  hija,  se  ha  de 
celebrar  en  la  iglesia  parroquial  de  Santo  Tomás, 
á  las  siete  en  punto  de  la  tarde. — Se  suplica  el 
coche.» 

Lola  Papá,  por  Dios.  Eso  parece  una  papeleta  de  de- 

función. 

D.  Hom.     Hija  mía,  el  matrimonio  es  una  muerte  moral. 

D.a  Cir.  Déjate  de  filosofías,  y  en  vez  de  que  se  suplica 
el  coche  pon  que  se  suplica  el  regalo;  esto  es  lo 
principal. 

Lola  Para  regalo  el  que  me  traerá  mi  padrino...  Ya 

estoy  deseando  que  llegue.  (Vase  al  balcón.) 

D.a  Cir.  Ya  debía  estar  aquí.  Yo  no  sé  en  qué  piensa  tu 
primo...  Dejar  el  viaje  para  el  mismo  día  de  la 
boda...  Sólo  nos  faltaba  ahora  que  no  viniera. 

D.  Hom.  Vendrá,  no  tengas  cuidado.  El  telegrama  que 
hemos  recibido  dice  que  salió  de  Toro  ayer  pol- 
la tarde.  Pero,  según  me  aseguraron  hace  poco 
en  la  Estación,  el  tren  viene  con  dos  horas  de 
retraso . 

D.a'CtR.  Esto  es  un  escándalo...  Aquí  los  trenes  llegan 
siempre  cuando  les  da  la  gana.  ¿Por  qué  tolera 
el  Gobierno  esos  abusos?  (Muy  irritada.) 

D.  Hom.     Pero,  mujer,  ¿á  mí  qué  me  dices? 

D.a  Cir.      ¿Qué  hora  es? 

D.  Hom.     Las...  ¿qué  hora  quieres  tú  que  sea? 

D.a  Cir.      ¡La  que  sea,  hombre! 

D.  Hom.      Las  tres.  (Mirando  al  reloj.) 
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D.a  Cir.      ¡No  puede  ser! 

D.  Hom.      ¡Iré  atrasado! 

D.a  Cir.     No,  señor,  adelantado. 

D.  Hom.  Bueno,  Circuncisión,  no  te  incomodes...  Iré  ade- 
lantado. 

D.a  Cir.  Vamos  á  ver.  Y  después  de  la  boda  ¿qué  les  da- 
mos á  los  convidados? 

D.  Hom.     Pues...  les  daremos  las  gracias. 

D.a  Cir.      No  es  eso,  hombre. 

D.  Hom.  ¡Ah!  ¡Ya!  Pues  les  daremos...  lo  que  á  tí  te  pa- 
rezca. 

D.a  Cir.  En  comida  no  hay  que  pensar,  nos  costaría  un 
sentido.  Yo  creo  que  con  unos  dulces  y  un  cho- 
colate salimos  del  paso. 

D.  Hom.     ¡Pero,  mujer,  un  chocolate  para  tanta  gente! 

D.a  Cir.  Un  chocolate  para  cada  uno,  no  seas  imbécil.  Con 
dos  libras  de  á  cinco  reales  tendremos  de  sobra. 
Todo  se  reduce  á  hacerlo  clarito. 

D.  Hom.     ¡Claro! 

D.a  Cir,      Y  el  que  no  lo  quiera  tomar  que  lo  deje. 

D.  Hom.  Bueno,  pues  encarga  á  la  muchacha  que  traiga 
luego  tres  docenas  de  mogicones. 

D.a  Cir.  ¿Mogicones?  ¡Vaya  un  gasto  inútil!  Con  unas 
cuantas  francesillas  están  despachados. 

D.  Hom.  ¡Pero,  hija,  por  Dios!  Al  que  asista  á  una  cere- 
monia de  esta  clase  ¿qué  menos  le  vas  á  dar  que 
un  mogicón? 

Lola  (Volviendo  del  balcón.)  ¡Ay,  mamá!  Ahí  suben  las 

de  Taranbana, 

D.a  Cir.  ¡Valientes  sin  vergüenzas!  Hace  más  de  quince 
días  que  tienen  noticia  de  tu  boda  y  no  te  han 
mandado  siquiera  un  rnal  regalo.  ¡Pero  es  natu- 
ral! Lo  que  esas  tienen  es  sobra  de  envidia  y 
falta  de  dinero.  ¡Familia  más  antipática,  más 
cursi  y  más  inaguantable..! 


c 
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ESCENA  II 

DICHOS,  DOÑA  FILOMENA,  PACA.  RITA  y  TERESA. 

Muy  buenas  tardes... 

¡Oh!  Mi  señora  doña  Filomena. 

Buenas  tardes  tengan  ustedes.  (Se  besan  todas  es- 
trepitosamente.) 

Felices,  hijas  mías.  De  ustedes  estábamos  ha- 
blando precisamente. 
Sí  ¿eh? 

¿Qué  será  de  esas  picaras,  decía,  que  no  vienen 
por  aquí?  ¡Nosotros  que  las  queremos  tanto! 

Paca       J 

Rita        >  Muchísimas  gracias. 

Teresa    i 

D.  Hom.     Tomen  ustedes  asiento,  picaras. 

D.a  ClR.  Sí,  siéntense  ustedes.  (Se  sientan  á  la  derecha  Lola. 
Paca,  Rita  y  Teresa,  y  á  la  izquierda  Dona  Circuncisión. 
Doña  Filomena  y  Don  Homobono.) 

Paca  ¡Pero,  hija,  qué  tranquila  estás  el  dia  de  tu  boda! 

Lola  ¿Cómo  quieres  que  esté? 

Futa  Yo  creo  que  el  día  que  me  case  me  vuelvo  loca 

de  alegría. 

Teresa      Es  que  como  esta  no  se  casa  muy  á  gusto... 

Paca  No  digas  eso,  mujer... 

Lola  Estás  equivocada.   Me  caso   porque  quiero,   y 

porque  mamá  me  lo  manda. 

Rita  Haces  bien,  las  ocasiones  no  deben  desaprove- 

charse. 

Teresa      ¿Y  qué  ha  sido  del  húsarV 

PACA  ¡Calla,  chica!  (Hablan  entre  sí.) 

D.  Hom.  Antes  de  que  se  me  olvide,  ahí  tiene  usted  su  pa- 
peleta invitándola  á  la  boda.  No  hemos  podido 
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repartirlas  antes,  porque   como  son  manuscritas 
y  he  tenido  que  copiar  unas  sesenta. 

D.a  Fíl.  Muchas  gracias.  ¡Qué  felices  son  ustedes!  No 
tienen  mas  que  una  hija  y  ya  le  han  encontrado 
colocación.  En  cambio,  yo  llevo  diez  años  de  pa- 
sear á  esas  niñas  por  todo  Madrid  y  no  he  halla 
do  todavía  quién  les  diga  una  palabra  de  matri  - 
monio. 

D.  Hom.  No  se  apure  usted,  señora.  Donde  menos  se  piensa 
salta  una  liebre. 

D.a  Fil.  Liebres  sí  saltarán,  pero  lo  que  es  novios.  (Siguen 
hablando.) 

Paca  Pues  nos  vas  á  hacer  el  favor  de  aceptar  este  pe- 

queñísimo obsequio . 

Lola  A  ver,  á  ver... 

Rita  No  vale  nada.  Es  un  pañuelo  que  te  hemos  bor- 

dado estos  días. 

Lola  ¡Precioso!    ¡Precioso!  (Mirándolo,) 

Paca  Yo  he  hecho  esta  guirnalda  de  pensamientos. 

Rita  Y  yo  esas  dos  palomitas . 

Teresa      Y  yo  las  dos  iniciales. 

Lola  L.  M. — ¿Qué  iniciales  son  estas? 

Teresa      ¡Toma!  ¡Las  vuestras! 

Lola  ¿Las  nuestras? 

Teresa      Sí,  chica. — La  L  Lola  y  la  M  Emeterio. 

LOLA  ¡Ahí  (Siguen  hablando.) 

D.a  Fil.     ¿Y  por  fin  quién  es  la  madrina  de  la  boda? 

D.a  Cir.     Doña  Pancbita. 

D.a  Fil.     ¿Doña  Panchita? 

D.a  Cir.     Una  señora  americana  amiga  nuestra. 

D.a  Fil.      ¡Ah,  ya! 

D.a  Cir.  Nos  distingue  mucho  y  tiene  verdadero  empeño 
en  apadrinar  á  la  niña;  es  decir,  en  amadrinarla, 
porque  el  padrino  lo  será  un  primo  de  ese--' 
(Se  oye  dentro  la  voz  de  doña  Panchita.)  ¡  Ah!  Abí  está 
doña  Panchita.  (Se  levantan  todos.) 


Hi 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  DOÑA.  P^NtÍHA  con  una  porción  de  cajas  y  botes 
de  dulces 


©.«Pan. 
Lola 
D.a  Cib. 
D.  Hom. 

D.aPAW. 

D.a  Cm. 
D.a  Pan. 

D.a  Fil. 

Rita 

Paca 

Teresa 
D.a  Cir. 

Lola 

D.a  Pan. 


Lola 
D  .a  Pan. 


D.a  Cm. 
D.a  Pan. 


Muy  buenas  tardes...  (Con  acento  cubano.) 

¡Ah,  la  madrina' 

¡Panchita! 

¡Señora  Doña  Pancha! 

¿Qué  tal  desde  ayer?...  (Besa   á  doña  Circuncisión.) 

Muy  bien. 

¡Monísima!  (Besa  á  Lola.)    ¡Niño!  (^D.  Homobono.) 

Señoras. 


Servidoras  de  usted. 

Las  señoras  de  Tarambana. — La  madrina  de  la 
boda. 

¡Ay!  Pero  qué  cargada  viene  usted.  (Le  ofrece  una 
silla.  Doña  Pancha  se  sienta.  Todos  la  rodean.) 
Todo  por  tí  y  para  tí.  He  pasado  tres  nocbes  sin 
dormir  pensando  en  el  regalo,  y  sin  decidirme. 
Yo  quería  comprarte  un  aderezo,  pero  hijita,  en 
este  correo  no  he  recibido  la  plata  que  esperaba. 
Así  es  que  he  resuelto  llenarte  la  despensa.  Nada 
más  á  propósito  para  unos  recien  casados. 
¡Son  dulces! 

Dulces  y  frutas  de  mi  pais.  Guanabona,  mamey, 
hicacos,  zapotes,  pulpas,  plátanos,  casabe,  man- 
guitos, melindres  y  guayaba  atropellada.  (Don  Ho- 
mobono vá  recogiendo  uno  á  uno  los  botes  y  cajas,  y  colo- 
cándolos sobre  la  mesa.) 

¡Jesús!  ¡Qué  cosas!  Si  solo  con  pronunciarlas  se 
le  hace  á  uno  la  boca  agua. 

¡Ay!  Para  traer  tanto  chisme  he  tenido  que  to- 
mar un  arrastra  panzas. 
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D.  Hom.     ¿Un  qué? 

D.a  Pan.    Un  simón,  niño. 

D.  Hom.     ¡Ya! 

D.a  Pan.     Por  cierto  que  yo  no  puedo  con  los  simones. 

D.  Hom.    Yo  tampoco 

D.a  Pan.  ¡Acostumbrada  á  aquellos  quitrines!  ¡Ay  Cubita 
de  mi  alma! 

Lola  ¡Cuánto  le  agradezco  á  usted,  madrina!... 

D.a  Pan.    He  querido  endulzarte  la  boda,  sin  necesidad 
porque  ¿qué  boda  no  es  dulce?  El  matrimonio  es 
una  gran  institución.  Cásate,  niña  mía,  cásate. 
Es  preciso  sostener  las  instituciones. — Así  lo  di- 
cen todos  los  gobiernos  y  todos  los  partidos. 
¿Es  usted  casada? 

¡  A.y,  no  señora!   ¡Lo  fui!   ¡Pobre  Pepe!  Sólo  lo 
logré  un  año.  Murió  en  la  Vuelta  de  Abajo,  de  la 
mordedura  de  un  majá. 
¿De  un  qué?  (a  Circuncisión.) 
De  un  majá,  majadero. 

Aquel  es  un  país  hermoso,  pero  lleno  de  bicbos 
y  de  enfermedades.  ¡Ay!  ¡Pobre  Ramón! 
¿Quién  es  Ranión? 

Mi  segundo  marido. — Murió  en  la  Vuelta  de  Arri- 
ba, de  un  pasmo. 

D.a  Fil.  ¿Y  el  tercero?  Porque  supongo  que  usted  se  vol- 
vería á  casar. 

D.a  Pan.  ¡  Ay!  ¡Sí!  ¡Pobre  Pío!  Me  lo  mató  un  moreno  una 
nocbe  en  la  calle . 

D.  Hom.     (¡Vamos!  Ese  murió  á  la  vuelta  de  una  esquina.) 

D.a  Fil.    ¿Y  no  piensa  usted? . . . 

D.a  Pan.  ¡Ay!  ¡Nó!  ¡Déjenme  quieta!  Mi  corazón  es  hielito 
puro.  Ya  paso  de  los  cuarenta.  Añora  te  toca  á 
tí.  (A  Lola.)  ¡Pícara!  (Se  levanta.)  ¡Qué  chiquiosa  y 
qué  sab rosita  eres! 

D.a  Cir.  Niña,  lleva  á  estas  señoras  á  que  vean  los  vesti- 
dos y  los  regalos... 

Paca  ¡Ay,  sí!  ¡Sí!  Vamos  á  ver  eso... 


D. 

*FlL 

D. 

aPAN. 

D. 

Hom. 

D. 

a  Cir. 

D. 

aPAN. 

D. 

a  Fil. 

D. 

aPAN. 
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Lola  Como  gustéis.  ¿Viene  usted  madrina? 

D.a  Pan.  Sí,  niña;  voy  con  ustedes.  ¡Ay  pobrecitos  de  mi 
alma!  ¡Estas  cosas  me  recuerdan  á  mis  tres  di- 
funtos! ¡Yo  soy  muy  sensible!  ¡No  lo  puedo  re- 
mediar! 

D.a  Fíl.      Ande  usted  señora.  ¡No  piense  usted  en  ellos! 

D.a  Pan.  Adiós,  hija  mía.  (A  Circuncisión.)  Hasta  ahorita, 
niño.   (AD.  Homobono.) 

D.  Hom.  Hasta  ahorita,  Panchita.  (Vánse  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA   IV 
DON  HOMOBONO  y  DOÑA  CIRCUNCISIÓN  y  luego  MANUELA 

D.a  Cir.     ¿Que  te  ha  parecido  el  regalo  de  la  madrina? 
D.  Hom.     Pues  me  parece  que  los  chicos  van  á  tener  una 

luna  de  miel  nmy  empalagosa. 
LNUELA   Señora,  ya  está  esto.  (Dándole  el  frac.) 
"  Cir.     ¿A  ver?  Perfectamente. — ¡Toma!  Póntelo,  qué 

así  estarás  más  decente  para  recibir  las»vjeitas... 
Manuela    Me  parece  que  han  llamado. — Voy  á  ver. 
D.a  Cir.       Vaya  usted,  vaya  usted.  ¡Ah!  Tome  usted  estas 

cartas  y  que  el  chico  de  la  portera  las   reparta 

enseguida.  (Váse  Manuela  foro.) 
D.  Hom.     ¡Puf!  ¡Qué  oloí  más  desagradable!. 
D.a  ClR.        ¡  Anda,  anda ,  póntelo!  (D.  Homobono  se  quita  la  bata 

y  se  pone  el  frac.) 
D.  Hom.     ¡Caracoles!  ¡Si  esto  no  se  puede  aguantar! 
D.aCiR.     No  seas  impertinente.  El  olor  de  la  bencina  no 

es  dañoso. 
D.  Hom.     (¡Pues  me  voy  á  divertir  con  este  perfume!  ¡Puf!) 
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I  ESCENA  V 


.,■•-' 


DICHOS,  EMETERIO  y  FEDERICO 

D.a  ClK.      (Desde  la  puerta  del  foro.)  Son  el  novio  y  un  amigo. 
j  ¡Adelante!  ¡Adelante!  Pasen  ustedes. 

^Emeterio  Buenas  tardes. 
"  Federico   Señores... 

D.a  Cir.      Beso  á  usted  la  mano. 

Federico  Preséntame,  hombre.  (Aparte  á  Emeterio.) 

Emeterio  Mi  amigo  Federico  Rodríguez.  Escribiente  tem- 
porero en  Hacienda. 

D.a  Cir.     ¡Ah!  Tengo  tanto  gusto. . . 

Emeterio  Mi  suegra. 

D.a  Cir.     Su  mamá  política. 

Federico  Señora... 

D.a  Cir.      Mi  suegro. 

Federico  Beso  á  usted  la  mano. 

D.  Hom.  Servidor  de  usted.  (Al  acercarse  D.  Homobono,  nota 
Federico  el  olor  á  la  bencina.) 

D.a  Cir.  Siéntense  ustedes.  —  La  niña  y  unas  amigas 
están  dentro  viendo  los  regalos. — Pronto  sal- 
drán.— (Se  sientan  todos  menos  Federico  que  está  muy 
preocupado.)  Siéntate  hijo.  ¿Me  permitirás  que  ya 
te  llame  hijo? 

Emeterio  Sí  señora,  llámeme  usted  como  le  dé  la  gana. 
(Sentándose.) 

D.a  Cir.  Supongo  que  este  caballero  nos  honrará  asis- 
tiendo á  la  ceremonia. 

Federico  Sí  señora.  Yo  no  puedo  abandonar  á  mi  querido 
Emeterio.  No  tienen  ustedes  idea  de  lo  preocu- 
pado y  triste  que  anda  estos  dias . 

D.8Cir.     ¿Sí? 

Emeterio  (¡Ay!) 

D.  Hom.     ¡Es  natural!  ¡Es  un  paso  tan  grave! 

D.a  Cir.      (¡Hombre!  ¡No  le  digas  eso!)  Cierto  que  el  ma- 


A 
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trimonio  es  una  cosa  muy  seria,  pero  cuando  se 
realiza  por  el  amor,  es  la  suprema  felicidad.  En 
nosotros  tienes  el  ejemplo.  (Vamos  hombre,  aní- 
male; dile  algo.  (A  D.  Homobono.) 
D.  Hom.  (Si  yo  fuera  á  decirle  la  verdad,  le  aconsejaría 
que  no  se  casara.)  (Se  levanta.)  Hijo  mió...  (En  tono 
de  discurso.) 

Federico  (¡Que  olor  tan  particular!) 

D.a  Cir.      (¡Qué  cara  de  disgusto  pone  ese  hombre!) 

D.  Hom.  Hijo  mió:  dentro  de  breves  horas  te  habrás  des- 
pedido para  siempre  de  la  vida  de  soltero,  de 
esa  vida  llena  de  goces,  de  encantos,  de  place- 
res; dentro  de  breves  horas  habrás  perdido  esa 
hermosa  libertad  que  envidian  todos. 

D.a  Cir.     (¡Pero  hombre!) 

D.  Hom.  Todos  los  que  ignoran  las  delicias  del  matrimo- 
nio; dentro  de  breves  horas  serás  padre. 

Emeterio  ¡Eh! 

D.a  CU.     ¡Qué! 

Federico  ¿Cómo? 

D.  Hom.  Tendrás  otro  padre  y  otra  madre,  y  en  fin,  que... 
nada!  que  te  cases!  ¡No  seas  tonto! 

Federico  Sí,  hombre,  sí.  Tu  suegro  dice  perfectamente. 
Hoy  es  un  dia  de  felicidad.  No  te  acongojes, 
¡qué  demonio!  Tiempo  te  queda  luego  de  sentirlo. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  BECERRO,  con  una  maleta 

Becerro    (Dentro,)  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿No  hay  nadie  en  esta 

casa?  (Todos  se  levantan.) 
D.  Hom.     ¡Ay,  mi  primo! 
D.a  Cir.     El  padrino.  (Van  al  foro.) 
Federico  (¡Pero  hombre,  no  estés  así!) 
Emeterio  (¡Ay,  si  tú  supieras  lo  que  me  pasa!) 
Federico  (¿Pero  qué  es?). 
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Emeterio 
D.a  Cir. 
Becerro 


D.  Hom. 
Becerro 
D.a  Cir. 
Becerro 

Federico 
Becerro 
D.a  Cir. 
Becerro 


D.a  Cir. 
Becerro 


D.  Hom. 


(¡Calla!) 

Por  aquí,  por  aquí. 

¡Hola!  ¡Circuncisión!   Tú  tan  buena,  eh?  Algo 
viejecilla  te  encuentro. — Hola,  mamarracho,  tú 
tan  fiacucho  y  tan  feo  como  siempre,  eh? 
Sí,  y  tú  tan  franco. ..  (y  tan  animal.) 
¿Y  la  chica? 
Por  ahí  anda. 

¡Calle!  ¿Este  será  el  novio?   ¡Que  sea  enhora- 
buena! (Dando  la  mano  á  Federico.) 
No,  el  novio  es  este. 
¿Este?  ¡Paece  mentira! 
¿Por  qué? 

¡Nada!  Porque  paece  mentira.  Pero,  en  fin,  que 
sea  enhorabuena  de  todas  maneras.  (Dando  lama- 
no  bruscamente  á  Emeterio.)  ¡Ea!  Y  yo  me  presenta- 
ré ya  que  estos  no  lo  hacen.  Carlos  Becerro,  hijo 
de  Toro,  propietario,  y  cosechero,  y  concejal,  y 
hombre  de  bien  y  amigo  de  divertirse  y  de  tirar 
el  dinero  cuando  llega  el  caso.  Bien  lo  sabes  tú; 
(Dando  un  cachete  á  D.  Homobono.)  que  buenas  juer- 
gas hemos  corrido  juntos  de  muchachos.  Toda- 
vía me  acuerdo  de  aquella  horchatera  de  la  Pla- 
za del  Progreso.  ¡Qué  mujer  tan  guapa  y  tan 
buena!  Sí  señor,  porque  era  muy  buena,  y  me 
quería  mucho  y  me  lo  demostró...  ¡Cuántos  chi- 
cos...! 
¿Eh? 

¡Cuántos  chicos  de  horchata  me  ha  servio  de 
balde!   ¡Qué  tiempos  aquellos,  Homobono,  qué 
tiempos  aquellos!  Pero  ¡canario!  ¿á  qué  huele 
aquí? 
A  boda,  hombre,  á  boda. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOÑA  PANCHA 


D.aPAN.     ¡Jesús!    ¡Y  cuánta  preciosidad!  —  ¡Calle!   ¿Hay 

visita? 
D.a  Cir.      Aquí  tienes  á  la  madrina. 
Becerro     ¡Hola!  ¡Comadre!  Venga  usted  acá.  (Abrazándola.) 
D.aPAN.     ¡Eh! 

Becerro    Dios  bendiga  á  las  buenas  mozas. 
D.  Hom.     Mi  primo. 
D.a  Cir.      El  padrino  de  la  boda. 

Becerro     Carlos  Becerro,  hijo  de  Toro,  propietario,  cose- 
chero y  concejal. 
D.a  Pan.    ¿Conque  se  llama  usted  Carlos,  Chichiio? 
Becerro    No,  señora,  Carlos  Becerro,  hijo  de  Toro... 
D.  Hom.      Ya,  ya  lo  sabemos  (Tapándole  la  boca.) 
D.a  Pan.     Lo  digo  porque  en  Cuba  todos  los  Carlos  son 
CJiichitos. — ¡Hola,  niño!   (Saluda  á  Emeterio.)  Beso 
á  usted  la  mano.  (A  Federico.)  Acabo  de  ver  los 
túnicos  de  Lolilla.    ¡Ay,  qué  primor!   Hay  uno 
color  de  plátano  frito,  con  lazos  verde  manigua, 
que  le  va  á  sentar  admirablemente . 
Becerro    ¿Conque  mañana  por  la  fresca  la  boda,  eh? 
D.a  Cir.     ¿Cómo  mañana?  Esta  tarde,  á  las  siete  en  punto. 

Ya  se  ha  citado  á  los  convidados. 
Becerro    ¿A  las  siete?  ¿Pero  se  dicen  misas  á  esa  hora? 
D.  Hom.     No,  hombre.  Serán  sólo  los  desposorios... 
Becerro    Pues  eso  no  es  casarse.  En  un  trance  así  debe 
uno  ir  con  todos  los  sacramentos.  El  desposorio, 
la  velación,  la  confesión,  la  comunión  y  hasta  la 
extremaunción. 
D.a  Cir.      (¡Pero  qué  animal  es  este  hombre!) 
D.a  Pan.     (¡Jesús,  y  qué  mal  huele  este  lugareño!) 
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ESCENA  FINAL 


DICHOS,  DONA  FILOMENA,  PACA,  RITA,  TERESA  y  LOLA 


D.a  FlL. 
^PaCA 

ElTA 

Teresa 

Lola 

Becerro 


D.a  Cir. 
Paca 

ElTA 

Teresa 
D.a  Fil. 
Becerro 


Lola 

Federico 

Emeterio 
Becerro 


D.a  Pan. 
Becerro 


¡Preciosos!  ¡Preciosos! 

A  mí  lo  que  más  me  ha  gustado  es  la  sombrilla 
de  color  esmeralda. 
¡Y  á  mí  la  mantilla  de  encaje! 
¡Y  á  mí  los  juegos  de  cama! 
¡Ay,  que  está  aquí  mi  padrino!  (Yendo  á  abrazarle. 
¡Chica!  ¡Lolilla!  ¡Aquí  me  tienes  ya!   ¡Anda!  ¡Y 
qué  guapetona  se  ha  puesto  esta  muchacha!  (Doña 
Filomena  y  sus  hijas  saludan  al  novio.) 
Un  amigo  de  Emeterio.— El  Sr.  Rodríguez,  es- 
cribiente temporero  en  Hacienda. 

Tenemos  tanto  gusto... 

(Niñas,  aprovechaos  de  la  ocasión. ) 
Ahora  vais  á  ver  los  regalos  que  os  he  comprao. 
Aquí,  aquí  están...  (Vá  ala  maleta  y  saca  dos  objetos 
envueltos  en  muchos  papeles.  Gran  ansiedad.)  Para  tí 
este  abanico...  Mira,  mira  qué  pintura. 
Una  corrida  de  toros... 

(¿Qué    te  parece   el    regalo   del   Sr.   Becerro?) 
(A  Emeterio.) 
(¡Una  becerrada!) 

Y  para  ese  le  traigo...   acércate,  hombre,  que 
paece  que  te  han  asustao  de  un  grito. — Toma 
esta  petaca  de  piel  de  cocodrilo,  cojío  en  la  India 
brava,  en  la  tierra  de  esa  señora. 
(¡Jesús,  qué  guajiro!) 

Conque  animarse  todos,  que  hoy  vamos  á  echar 
la  casa  por  la  ventana.  No  hay  nada  que  me  ale- 
gre como  una  boda...  Hasta  soy  capaz  de  casar- 
me yo  también. 
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D.a  Pan.    ¿Pero  usted  es  soltero?  (con  mucho  mimo.) 

Becerro    ¡Sí,  señora!  Pa  servir  á  ustedes. 

Paca.       \ 

Rita        [  ¡Ay,  soltero! 

Teresa    ) 

Becerro    Pero  puede  que  deje  de  serlo.  Dicen  que  de  una 
boda  siempre  salen  cuatro  ó  cinco. 

D.  Hom.     (¡Claro!  Una  desgracia  nunca  viene  sola.) 

D.a  Fil.      Niñas,  vamonos  á  casa,  que  se  va  haciendo  tarde^ 

Paca  Sí,  vamos,  mamá. — Adiós,  Lola. — Señores... 

D.a  Pan.    Yo  también  me  voy  con  ustedes. 

Emeterio  Y  nosotros. 

Federico  Señores... 

Lola  Hasta  luego. 

D.a  ClR.       Que  no  falten  ustedes.  (Mucha  animación  en  esta  des- 
pedida. Se  repiten  los  besos  estrepitosos.) 

D.  Hom.     Adiós.  Adiós. 

D.a  Pan.    Abur,  Chichito. 

Becerro    ¡Abur,  Chi...  chinüal  (¡Caracoles!  ¡Que  huele  muy 
i  mal  en  esta  casa! 

í 
FIN  DEL   CUADRÓ   PRIMERO 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Calle  corta 

ESCENA  PRIMERA 

EMETERIO   y   FEDERICO 

Federico        ¡Vamos,  hombre ,  ten  más  ánimo? 

Ya  no  hay  remedio,  es  preciso. 
Emeterio        Si  es  que  voy  al  matrimonio 

como  si  fuera  al  suplicio! 
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Federico 

Emeterio 
Federico 
Emeterio 

Federico 
Emeterio 


Federico 
Emeterio 


Federico 


Emeterio 
Federico 
Emeterio 


Pues,  ¿qué  le  vamos  á  hacer? 

No  haberse  comprometido. 

¡No  sabes  lo  que  me  pasa! 

¿Pero  qué  te  pasa?  ¡Dilo! 

¡Pues  nada!  Que  hay  un  teniente 

que  me  va  á  pegar  un  tiro . 

¿Y  ese  teniente  quién  es? 

Un  rival  que  me  ha  salido; 

que  ya  me  estará  esperando 

junto  á  la  iglesia,  de  fijo. 

¿Pero  tu  novia  le  quiere? 

Por  lo  menos  le  ha  querido. 

Y  lo  que  yo  estoy  temiendo 

no  es  que  me  pegue  ese  tipo, 

sino  que  ella%ie  la  pegue 

cuando  sea  su  marido. 

¡"Vamos,  hombre,  nada  temas! 

Yo  no  veo  esos  peligros, 

mas  si  algo  llega  á  ocurrirte, 

son  percances  del  oficio. 
¡Si  fuera  eso  solo! 

¿Qué  hay? 
Pues  hay,  que  yo  ¿uve  un  lío 
con  una  chica  preciosa 
que  conquisté  en  San  Isidro; 
una  mujer  que  se  canta 
y  se  baila  por  lo  fino; 
honrada,  trabajadora 
y  de  un  carácter  bellísimo, 
pero  que  tiene  una  madre 
con  tan  atroz  apetito 
que  en  el  Café  de  Correos 
me  comía  los  domingos 
un  bistek,  tres  chocolates, 
un  queso  y  seis  panecillos. 
¡Pobre  Isidora!  ¡Hace  ya 
tres  mese3  que  no  la  he  visto! 
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Federico        Pues  entonces  ¡qué  demonio! 

¿Quién  se  acuerda? 
Emeterio  ¡  Ay ,  Federico ! 

¡Me  remuerde  la  conciencia! 

Me  he  portado  como  un  pillo. 

La  abandonó,  y  á  estas  horas 

ya  debo  ser  padre. 
Federico  ¡Chico! 

¡Miren  la  mosquita  muerta! 
Emeterio        ¡Fíate  de  los  mosquitos! 

Ya  comprenderás  si  puedo 

ir  á  la  boda  tranquilo. 
Federico        Pues,  amigo,  fastidiarse. 

No  busques  otro  conflicto. 

Te  has  portado  mal  con  esa, 

no  hagas  con  esta  lo  mismo. 

Vamos,  Emeterio,  vamos.       "A 
Emeterio        Vamos  allá,  Federico.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

DOÑA  FILOMENA,  PACA.  RITA  y  TERESA.  (Por  la  derecha.) 

Paca  Mamá  que  se  va  á  hacer  tarde. 

D.a  Fil.  No  corráis,  que  me  fatigo. 

Teresa  Que  la  boda  es  á  las  siete. 

D.a  Fil.  Vamos,  pero  os  lo  repito: 

Como  volváis  para  casa 

sin  un  novio,  os  asesino.  (Vanse  por  la  izq.) 

ESCENA  III 

LA  SEÑA  PEPA.  MICAELA,  ROSA  (con  un  niño),  REMIGIO,  CHU- 
S*'     LO  1.°  y  CHULO  2.°  (Por  la  deiecha.)*'" 

Remigio  ¡No  llore  usté,  seña  Pepa! 

Pepa  Déjame  llorar,  Remigio. 

Remigio  Que  se  llore  en  un  entierro 

pase;  ¡pero  en  un  bautizo..! 


ws 
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Cuando  nace  un  chico,  nace 

un  hombre,  ¿me  ha  comprendido? 

y  un  hombre  siempre  es  un  hombre, 

y,  con  el  tiempo,  este  chico 

llegará  á  ser  diputao, 

ú  maiaor  ú  arzobispo; 

y  que  el  chico  no  está  solo, 

que  aquí  tiene  á  su  padrino 

que  ha  de  enseñarle  á  ser  hombre 

de  conducta  y  de  prencipios. 

Conque  andando  á  la  parroquia 

y  dejarse  de  suspiros. 

Yo  pago  lo  que  se  gaste. 

A  mí  me  gusta  ser  digno. 

Ya  llevo  aquí  dos  pesetas 

pa  dar  á  los  monaguillos . 

(Vansa  por  la  izquierda.  — Detrás  cuatro  ó  sais  mur 

guistas  con  sus  instrumentos.) 

ESCENA  FINAL 

BECERRO,  ridículamenle  vestido  de  frac. 

Becerro  Pensaba  venir  de  capa, 

pero  se  empeñó  mi  primo 

en  que  este  traje  de  frac 

es  más  serio  y  más  bonito; 

y  á  mí  que  en  cuestión  de  ocbavos 

no  me  gusta  ser  mezquino, 

en  una  casa  de  empeños 

de  la  calle  del  Barquillo 

me  he  comprado,  por  diez  duros, 

un  traje  de  señorito. 

¡Si  me  vieran  así  en  Toro 

me  apedreaban,  de  fijo!  (Vasa  por  la  izquierda.) 
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FIN  DEL   CUADRO   SEGUNDO 
MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Una  sacristía.  Telón  al  foro  con  muebles  y  detalles  característicos  lo 
más  profano  posible.  Puerta  á  la  derecha  que  da  á  la  calle  y  puerta 
á  la  izquierda  que  comunica  con  el  templo.  En  el  centro  de  la  escena 
una  mesa  antigua  con  recado  de  escribir.  Candeleros  con  velas  de 
cera.  Sillones  de  baqueta,  bancos  de  madera,  anuncios  de  novenas, 
cepillo  de  limosnas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  SA£¡Jí#STAN  sentado  á  la  mesa  leyendo  un  número  de  El  Motín. 

MONAGUILLO  1."  y  2.°,  discutiendo  acaloradamente.  Al  hacerse  la 

mutación  se  oye  un  momento  el  órgano. 


Mon.  1.° 
Mon.  2.° 

Mon.  1.° 

Mon.  2.° 
Mon.  1.° 


Mon.  2.° 


Mon.  1.° 


Mon.  2.° 
Sacristán 
Mon.  1.° 


Sacristán 


Te  digo  que  yo  lo  he  visto. 
No  señor,  no  has  visto  nada 
¡Pues  no  tienes  pocos  humos! 
¡Miá  que  te  quito  la  cara! 
¿A.  mí  tú?  ¡Quisiera  verlo! 
¡Sí  señor!  Esta  mañana 
te  he  visto  sacar  dos  reales 
del  cepillo  de  las  ánimas. 
También  tú  llevaste  anoche 
too  el  aceite  de  la  lámpara 
pa  tu  tía,  que  es  con  eso 
con  lo  que  guisáis  en  casa. 
Si  no  me  das  esos  cuartos, 
te  pego  una  manguzada 
que  te  reviento. 

¿A  mí  tú? 
(Levantándose.)  ¿Pero,  qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 
Pues  nada,  señor  Felipe, 
este  chiquillo  que  saca 
lo  que  puede  del  cepillo... 
¿Cómo  se  entiende?  ¡Canalla! 
Si  se  lo  digo  á  tu  padre 
va  á  pegarte  una  somanta! . . . 
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Mon.  2.°  Si  sólo  lia  sido  unos  perros...  (Llorando.) 

Mon.  1.°  ¡Dos  reales! 

SACRIST.  ¡Vengan  y  calla!  (Lo  coge  el  dinero. 

¿Y  de  qué  cepillo  ha  sido? 
MoN.  1.°  ¡Del  cepillo  de  las  ánimas! 

Sacrist.  ¡Pobres  ánimas  benditas! 

¡Dios  te  perdone  esa  falta! 

Ve  á  la  iglesia  y  limpia  el  coro, 

y  quita  las  telarañas, 

y  despabila  las  velas 

de  Santa  Rita  de  Casia! 

¡Corriendo! 
Mon.  2.°  ¡Ya  voy,  ya  voy! 

Sacrist.         Vamos,  deprisa,  despacha. 

(Váse  Monaguillo  2.°  puerta  izquierda.) 

¡Un  dinero  tan  sagrado 

estar  en  manos  profanas!  (Transición.) 

Tráeme  tú  una  cajetilla 

de  cuarenta  y  cinco.  ¡Anda! 

(Da  el  dinero  al  Monaguillo  1.°  que  se  va  puerta  de- 
recha.) 

¡Qué  chiquillos!  No  se  puede! 

¡El  vicio!  La  propaganda 

infame  de  este  periódico, 

cuya  lectura  da  náuseas. 

¡Qué  vergüenza!  (Mirando  el  periódico.) 
Y  sin  embargo 

alguna  vez  tiene  gracia. 

Al  sacristán  de  San  Pedro 

parece  que  lo  retrata. 


■    5  . 

Tbwiénte 
Sacrist. 


ESCENA  II 

SACRISTÁN  y  TENIENTE  DE  HÚSARES 

Buenas  tardes.  (Por  la  derecha.) 
(Ocultando  el  periódico.)  Buenas  tardes. 
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Teniente 


Sacrist. 
Teniente 

Sacrist. 

Teniente 
Sacrist. 

Teniente 


Sacrist. 
Teniente 


Sacrist. 


¿Es  aquí  donde  se  casa 
un  muchacho  medio  memo 
con  una  chica  muy  guapa? 
Si  no  me  da  usted  mas  señas.,. 
Pues  Emeterio  Borrajas 
y  Dolores  Zarandillo. 
Sí  señor.  Está  acordada 
su  boda  para  las  siete. 
Pues  no  señor,  no  se  casan. 
¿Cómo  que  no? 

No  señor, 
porque  no  me  da  la  gana. 
Porque  de  mí  no  se  burlan 
ni  ese  tonto,  ni  esa  ingrata . 
¿Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
Pronto  vuelvo.  Estoy  de  guardia. 
No  voy  á  dejar  con  vida 
ni  al  sacristán!  (Vase  furioso  puerta  derecha.) 
Muchas  gracias. 


¿r 


ESCENA  III 
SACRISTÁN  y  la  BEATA,  luego  MONAG-UILLO  l.e  con  la  cajetilla 

.  ¿Militarcitos  á  mí? 

¡Gomo  si  á  mí  me  asustaran! 
t  >  ¡A  mí,  que  he  sido  sargento 
y)   de  los  tercios  de  Navarra! 
Beata      /      Felices,  señor  Felipe. 
Sacrist,         Muy  felices,  doña  Blasa. 
Beata  ¿Llego  á  tiempo  á  la  novena? 

Sacrist.  Ya  debe  estar  empezada. 

Beata  Vengo  ahora  del  oratorio 

del  Caballero  de  Gracia, 
y  me  detuvo  una  amiga, 
por  cierto  muy  charlatana, 
contándome  mil  horrores 
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de  esta  gente  que  nos  manda. 

¡Esto  está  muy  mal,  Felipe! 

Sacrist. 

Se  arreglará,  doña  Blasa. 

Beata 

¿Cuándo  hacen  ustedes  algo? 

Sacrist. 

¡Silencio! 

Beata 

¿Cuándo  se  lanzan? 

Sacrist. 

Muy  pronto,  en  la  primavera, 

si  Dios  quiere.  (Con  misterio.) 

Beata 

Dios  lo  haga. 

Vaya,  me  voy  hacia  dentro, 

que  la  novena  me  llama. 

Le  rezaré  á  Santa  Rita 

un  pater  por  nuestra  causa.  (Vase  por  la  puerta 

déla  izquierda.) 

Sacrist. 

Vaya  usted  enhorabuena. 

Mon.  1.° 

Los  pitillos. 

Sacrist. 

Muchas  gracias. 

Mon.  1.° 

Ya  vienen  los  de  la  boda. 

Sacrist. 

Avisa  al  Padre  Miranda.  (Vase  el  Monaguillo  1." 

por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

SACRISTÁN.  DOÑA  CIRCUNCISIÓN,   LOLA,  DON  HOMOBONO 

DOÑA  FILOMENA.   PACA,   RITA,   TER*ESA,   DOÑA  TANCHA   y 

BECERRO, 


Sacrist. 
D.a  Cir. 


i. OLA 

D.a  Cir. 
Lola 
D.a  Pan. 


Pasen  ustedes,  señores. 
Pero  el  novio  ¿dónde  está? 
¿No  ha  venido  todavía? 
¡Vaya  una  informalidad! 
¡Ay,  mamá,  yo  estoy  muy  triste! 
¡Yo  estoy  muy  triste,  mamá! 
¡Pero,  hija  mía,  por  Dios! 
¡Tengo  ganas  de  llorar! 
Llora,  niña,  llora  fuerte, 
eso  te  desahogará. 


} 
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D.  Hom.  Tamos,  Lolita,  hija  mía,  (La  novia  llora  ruidosa- 

mente.—Todos  la  rodean.) 

valor  y  conformidad. 
Becerro  ¡Pero,  hombre,  vaya  una  iglesia! 

Ni  esto  es  iglesia  ni  es  ná. 
Sacrist.  Es  que  esto  es  la  sacristía 

y  yo  soy  el  sacristán.     . 
Becerro  Pues  para  templos,  en  Toro; 

tenemos  en  el  altar 

de  una  capilla  un  San  Boque 

de  tamaño  natural 

con  un  perro  que  está  hablando. 
Sacrist.  ¡Hombre! 

Becerro  ¡En  fin,  cómo  estará, 

que  en  cuanto  entra  la  canícula 

hay  que  ponerle  bozal! 
Sacrist.  Si  usted  quiere  ver  la  iglesia... 

Becerro         Bueno,  sí;  vamos  allá. 

Señoras  ¿vienen  ustedes? 
D.a  Pan.  ¡Ay,  sí!  Vamos  á  rezar. 

D.a  Cir.  Pero,  señor,  ¿y  ese  novio? 

Lola  (¡Ojalá  se  vuelva  atrás!) 

D.a  Pan.  Venga  usté  á  mi  lado,  niño.  (A  Becerro.) 

Becerro  (¿Yo  niño?  ¡Qué  atrocidad!) 

D.3Pan.  Vamos,  Chichito. 

Becerro  Me  llamo 

Carlos,  señora,  (incomodado.) 
D.a  Pan.  ¡Es  igual! 

Becerro  (Me  revienta  mi  comadre. 

¡Yo  no  la  puedo  aguantar!) 

(Vanse  todos,  menos  el  Sacristán,  por  la  puerta  de  la 

izquierda.) 


Jiv 


.  w    ■: 
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'«V*** 
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ESCENA  V 


SACRISTÁN,  luego  SENA  PEPA,  MICAELA,  ROSA,  con  el  niño, 
REMIGIO,  CHULO  1.°  y  CHULO  2.° 


y, 


Sacrist. 

Remigio 

Pepa 

Remigio 


Pepa 


Sacrist. 

Pepa 

Sacrist. 


Pepa 

Sacrist. 

Pepa 

Sacrist. 

Micaela 

Sacrist. 

Micaela 

Sacrist. 


Pepa 

Sacrist. 


<-■■ 


¡Qué  mujeres!  Todas  tienen 

ganas  de  casarse,  y  luego 

por  cada  novia  risueña 

vieneD  tristes  más  de  ciento. 

Buenas  tardes.  Ir  pasando. 

Buenas  tardes,  caballero . 

Va  usté  á  hacernos  el  favor 

de  bautizar  al  momento 

á  ese  niño,  que  es  mi  ahijao, 

más  robusto  que  un  ternero . 

Mírelo  usté,  que  es  verdad,  (coge  el  niño  y  trata 

de  dárselo  al  sacristán.) 

Tiene  dos  días  y  medio 

y  pesa  más  de  una  arroba. 

Tómelo  usté. 

¡No!  Lo  creo.  (Rechazándolo.) 
No  haga  usté  ascos,  que  está  limpio. 
Bien,  haremos  el  asiento.  (Sentándose  á  la  mesa.) 
El  cura  vendrá  enseguida 
é  iremos  al  Baptisterio. 
¿Dónde  nos  va  usté  á  llevar? 
A  la  pila. 

¡Ah!  Bueno,  bueno. 
«Hoy  catorce  de  Setiembre...»  (Escribiendo.) 
¡Mírale,  se  está  riendo!  (A  Pepa,  mirando  al  niño.) 
¿Quién,  yo? 

No  señor,  el  niño. 
(¡Ay  qué  chula,  santo  cielo!)  (Dirige  miradas  in- 
cendiarias á  Micaela.) 
¿Qué  nombre  piensa  ponerle? 
Pues  póngale  usté  Emeterio . . . 
¿El  padre?... 
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.Remigio 

No  tiene  padre. 
Es  decir,  lo  tiene,  pero. . . 

Sacrist. 

¡Es  natural! 

Pepa 

(Con  ira.)  ¿Natural? 
Hombre,  ¿qué  está  usted  diciendo? 
¿Es  natural  que  haya  un  hombre 
que  se  porte  como  un  perro 
y  abandone  á  una  muchacha? 
Pues  eso  está  muy  mal  hecho, 
y  yo  sé  lo  que  me  hablo 
porque  he  pasao  por  ello. 
Catorce  años  he  vivido 
en  la  Plaza  del  Progreso, 
y  á  la  Pepa  la  horchatera 
la  ha  querido  el  barrio  entero 
por  decente  y  por  honrada, 
hasta  que  un  día  un  sujeto . . . 
me  callo,  que  se  me  quema 
la  sangre  cuando  me  acuerdo. . . 

Remigio 

Y  la  chica  tié  disculpa . . . 

Sacrist. 

Si  yo... 

Remigio 

Siga  usté  escribiendo.  (Amenazándole.) 

Como  vuelva  usté  á  insultar 

á  la  chica  le  reviento. 

Micaela 

Callarsus,  si  es  que  el  señor  (Por  el  sacr 
no  ha  querido  decir  eso. 

istán.) 

Sackist. 

(A  tí  sí  que  te  diría 
cuatro  cosas  en  saliendo.) 
Sigamos.  ¿Cómo  se  llama 
la  madre? 

Pepa 

Isidora. 

Sacrist. 

Bueno. 

Pepa 

Isidora  Pérez. 

Sacrist. 

Bien. 
¿Padrinos? 

Remigio 

Remigio  Ortego, 
alias  el  Zurdo,  casado 
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y  de  oficio  matutero. 

Sacrist. 

No  hacen  falta  esos  detalles. 

Remigio 

¡Corriente!  Con  no  ponerlos... 

Sacrist. 

¿Y  la  madrina? 

Micaela 

Aquí  estoy. 

Sacrist. 

(¡Ay!) 

Micaela 

Micaela  Pimiento, 

Sacrist. 

(¡Picante!) 

Micaela 

Ribeteadora. 

Calle  del  Humilladero 

número  tres,  piso  cuarto 

de  la  izquierda. — Hay  entresuelo. 

Sacrist. 

(Pues  lo  que  es  estos  detalles 

los  apunto.  ¡Ya  lo  creo!) 

Muy  bien.  ¿Cuáles  son  los  nombres 

de  los  abuelos  paternos? 

Pepa 

¿Paternos?  ¿Y  yo  qué  sé? 

Remigio 

¡Pues  es  claro!  ¿Qué  sabemos 

de  los  nombres  de  esos  tíos? 

Sacrist. 

No  bablo  de  tíos,  de  abuelos... 

Remigio 

¡Si  el  cbico  no  tiene  padre, 

pa  que  nos  pregunta? 
Sacrist.  Es  cierto. 

Dice  usted  bien.  La  costumbre... 

Perdonen  ustedes,  pero 

conviene  bacerlo  constar 

en  el  registro.  Pondremos 

«de  padre  desconocido.» 
Pepa  Poco  á  poco.  Lo  que  es  eso... 

¡Desconocido!  ¡Un  demonio! 

¡Si  todos  le  conocemos! 

¡Si  es  un  granuja! 
Chulo  1.°  ¡Un  tunante! 

Micaela         ¡Un  pillo! 
Pepa  Un  tal  Emeterio 

Borrajas. 
Sacrist.          (Con  sorpresa.)  ¿Cómo? 
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Pepa  Borrajas. 

Sacrist.  ¿Está  usted  segura  de  ello?  (Levantándose.) 

Pepa  ¡Hombre!  ¿Pues  no  lo  he  de  estar? 

Sacrist.  Pues  señores.  ¡Un  momento! 

¡Esa  boda  es  imposible! 
Pepa  ¿Qué  boda? 

Micaela.  ¿Cuál? 

Sacrist.  Yo  me  entiendo. 

¡Mi  conciencia  me  lo  manda! 

El  padre  de  ese  muñeco ,  (Movimiento  de  indig- 
nación en  Pepa.) 

de  ese  niño,  de  ese  ángel, 

va  á  casarse. 

¡Cómo! 

Ahí  dentro 

espera  su  novia. 

¿Qué? 

¡El  casarse!  ¡Lo  veremos! 

¡Qué  escándalo! 

¡Qué  injusticia! 

¡Pondremos  impedimento! 

¡Le  voy  á  meter  el  chico 

por  las  narices! 

¡Silencio! 

¡Que  este  lugar  es  sagrado! 

Pax  vobis  divinum  templun. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  BECERRO 

(Me  han  hecho  rezar  diez  Salves 

y  catorce  Padre -nuestros.) 

(Ese  es  nno  de  la  boda.)  (Aparte  á  Remigio  y 

Pepa.) 
Kemigio  (Conteniendo  á  Pepa.)  Déjame  á  mi, — Caballero. 

Becerro  Servidor...  ¡Hola!  ¡Bautizo! 


Pepa 
Sacrist. 

Pepa 

Remigio 

Chulo  1.° 

Micaela 

Remigio 

Pepa 

Sacrist. 


Becerro 

Sacrist. 


•  I  C 
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¡Caramba!  ¡Cuánto  me  alegro! 
¿Es  niño  ó  niña? 

Oiga  usted 
dos  palabras,  en  secreto . 
¿Es  verdá  que  está  usté  aquí 
pa  asistir  á  un  casamiento? 
Sí  señor,  soy  el  padrino. 
(¡Esa  voz!) 

Carlos  Becerro. 
(¡Santo  Dios!) 

Hijo  de  Toro, 
propietario  y  cosechero.,. 
(¡Es  él!  — Tómame  ese  niño.  (Se  lo  dá  á  Micaela) 
¡Infame!  ¡Traidor!  (A  Becerro.) 

¿Qué  es  esto? 
¡Mírame  bien!  ¿No  te  acuerdas? 
Francamente,  no  me  acuerdo. 
¡No  te  acuerdas  de  la  Pepa 
de  la  Plaza  del  Progreso!... 
¡Caracoles!  ¡Cómo!  ¿Qué? 
¿Es  usted?  ..  ¿Eres  tú?..  ¡Cielos! 
¡Horchata!  Digo,  ¡agua!  Yo 
me  desmayo.... 

¡Al  fin  te  encuentro! 
Mira  á  esa  pobre  inocente 
criatura,  que  es  tu  nieto... 
¡Cómo!  ¡Mi  nieto! 

¡Y  su  padre 
es  ese  tuno!  ¡Emeterio! 
¡Si  se  le  parece  á  usté! 
La  nariz,  la  frente,  el  pelo, 
la  barba... 

¿Tiene  ya  barba? 
¡A  ver,  á  ver,  quiero  verlo!  (Coge  el  niño.) 
¡Chiquirritín  de  la  casa! 
¿Quién  te  quiere  á  tí?  ¡Tu  abuelo! 
¡Esa  boda  es  imposible! 

3 
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Becerro 

Micaela 
Sacrist. 


,?  '  ' 


¡Claro!  ¡Yo  no  lo  consiento! 

(Al  sacristán.)  Pero  ¿ha  visto  usted  qué  cosas? 

(¡  ky,  sí!  ¡Ya  las  estoy  viendo! 

ESCENA  VII 


DICHOS,  DOÑA  CIRCUNCISIÓN.   DON    HOMOBONO.  DOÑA   FI- 
LOMENA, RITA,  LOLA,  PACA,  DOÑA  PANCHA  y  TERESA. 
Luego  MONAGUILLO  1.° 


D.aCra. 

¡Jesús!  ¡Cuánta  gente  aquí! 

D.aPAN. 

¡Qué  calor  hace  en  el  templo! 

Lola 

Pero  ¡qué  nerviosa  estoy! 

D.  Hom. 

¿Aguardamos  ó  qué  hacemos? 

(A  D."  Circuncisión.) 

D.aCiR. 

Y  ese  novio  ¿no  ha  venido? 

Becerro 

El  novio  no  vino,  pero 

ha  venido  un  hijo  suyo... 

Todos 

¡Un  hijo! 

Becerro 

¡Te  lo  presento! 

D.a  Pan. 

¡Ay,  que  gracioso! 

Becerro 

Ecce-párvulo!  (Presentando  á  todos  el  niño.) 

D.a  Cir. 

Esa  broma  es  de  mal  género. 

Pepa 

¡Cómo  broma!  ¡Si  es  verdad! 

Bemgio 

Ese  niño  es  de  Emeterio,  (Asombro  general.) 

y  venimos  á  poner 

á  esa  boda  impedimento 

el  chiquitín  y  la  abuela 

y  el  padrino. 

Becerro 

¡Y  el  abuelo! 

D.a  Cir. 

¿Cómo? 

D.a  Fil. 

¡Qué! 

D  a  Pan. 

¡Jesús! 

D.  Hom. 

¡  Dios  santo! 

Paca 

¡Es  posible! 

Lola 

¡Será  cierto! 

D.a  Pan. 

¡Qué  cosas  dice  este  niño!  (a  Remigio.) 
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Remigio 

D.a  Cir 

Lola 

Paca. 

Rita. 

D.a  Pan. 

Remigio 


D.  xIom. 

D.a  Cir. 

D.  Hom. 

\Mo-.  1> 

f%ACiU3T. 


El  niño  no  dice  ni  esto. 

¡Hija  mia!  ¡Qué  vergüenza! 
"T^Nu,  niauiá;"sTyo~nie  alegro. 

(A  Becerro.)  Déjeme  usted  ver  al  nene  (Lo  coge.) 

Ay,  déjame  darle  un  beso.  (Coge  el  niño.) 

¡Monin!  Voy  á  darte  un  coco  (Coge  el  niño.) 

CLe  qnita  el  niño.) 

No  empiece  usté  á  meter  miedo 

al  chico. —  ¡Mié  usté  que  ojillos! 
f     (Dándole  el  niño  á  D.  Homobono.) 

(¡Infeliz!  ¡Te  compadezco!) 

¡Homobono! 

Dándole  el  niño  al  Sacristán.)  Tome  usted. 

&8Üor  Felipe!  (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Abí  va  eso!  (Dando  el  niño  ,á  Emete- 

rio  que  entra  seguido  de  Federico  puerta  derecha  ) 


DICHOS. 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,  EMEJ£ERlO.  FEDERICO  y  luego  el  TENIENTE 


Emeterio  ¿Qué  es  esto? 
Todos  ¡El  novio! 

Becerko  ¡Tu  hijo! 

Pepa  ¡Pillo!  (Remigio  la  contiene.) 
Emeterio  (¡Me  perdí!) 

Sacrist.  Silencio! 

D.a  Cir.  ¡No  se  acerque  usté,  canalla! 

Emeterio  (¡Ay  amor  cómo  me  has  puesto!) 

Q.8.-Cir.  ¡Haber  engañado  así 
-   á  un  ángel! 

vv' 

Teniente      \  (Desde  la  puerta.)  ¿Qué  estoy  oyendo*? 
D.a  Cm.  ¿Qué  dirá  el  mundo,  bija  mia? 

*•  ''•    No  te  casas! 
Teniente  Un  momento! 

(Movimiento  de  sorpresa.) 
No  se  apure  usted  señora. 
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D.a  Cir. 


Becerro 


D.a  Pan. 
Becerro 


Remigio 
Sacrist. 
Todos 

SaCRIST. 


Aquí  tiene  usted  un  yerno. 
Muchas  gracias.  (Menos  mal; 
ya  que  estaba  el  gasto  hecho.) 
Eh,  señores!  No  afligirse, 
no  disgustarse  por  esto. 
Ahora  á  bautizar  el  chico, 
que  es  lo  principal,  y  luego 
ya  nos  iremos  casando... 
¿Yo  también? 

Ya  lo  veremos. 
Yo  convido  á  todo  el  mundo; 
comida,  baile  y  jaleo. 
Lo  que  se  gaste  esta  noche 
lo  paga  Carlos  Becerro. 
Bien  dicho.  ¡YivaD.  Carlos! 
(Con  g-ran  entusiasmo,)  Que  ¡viva  D.  Carlos!  ¡Eso 
¡Que  viva! 

(¡Este  grito  si 
que  me  ha  salido  de  dentro!) 
(Suena  dentro  la  murgtfftocando  e\  himno  de  Riego 
Señores,  una"palmada  (Al  público.) 
y  les  convido  al  bateo. 


FIN  DEL  ACTO 


NOTA 


Cuando  el  personal  de  las  compañías  de 
provincias  sea  insuficiente  para  el  completo 
reparto  de  la  obra,  los  Directores  de  escena 
podrán  hacer  las  siguientes  modificaciones : 

i."    Fundir  en  dos  los  papeles  de  Rita,  Paca. 
y  Teresa,,  y  suprimir  el  Chulo  2.° 
2.a    Sustituir  la  Criada,  por  un  Criado,  y 
3.a    La  actriz  encargada  del  papel  de  Modis- 
ta podrá  hacer  luego  el  de  Beata,  y  el  Criado 
el  del  Chulo. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca 
de  Carret  s;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jei 
nimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Man 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Cordova  y  C.a  ,  Puerta  del  Sol; 
D  Saturnino 'Calleja,  calle  déla  Paz,  y  de  los  Sres.  Sim 
y  C.a  ,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administracul 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplail 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  ii 
porte  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  é 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


